
VI 
GEORGES BATAILLE 

Y LA INVERSIÓN MATERIALISTA* 

Reconstruir, situándolo históricamente, el pensamiento de 
1848, a partir del testimonio de escritores que recibieron 
de manera directa sus enseñanzas al mismo tiempo que ha­
bían contribuido a producirlo, no plantea problemas inso­
lubles, tanto que este pensamiento, que desde entonces se 
lo ha tratado de identificar con u n a mística, parece perte­
necer a u n a época diferente a la muestra: a través de la 
distancia que nos separa de él, se cree fácil trazar su perfil, 
en la medida en que éste se destaca sobre un fondo de cosas 
que parecen del pasado. ¿Habría que concluir que las temá­
ticas de la oscuridad y la profundidad, tales como fueron 
derivadas en particular de la lectura de textos de Hugo, si­
tuadas en u n a red simbólica dentro de la cual acceden a la 
plenitud de su sentido, estarían hoy en día superadas, y 
que las literaturas del siglo XX, adictas a su nueva moderni­
dad, se habrían separado de aquéllas para suscitar o ex­
plotar nuevos esquemas culturales, apoyados sobre otras 
referencias? Los pasajes de Foucault evocados al final del 
capítulo precedente muest ran que no hay nada de eso; y 
es lo que confirmaremos con la lectura de textos de Bataille, 
y después de Céline, que manifiestan el resurgimiento de 
obsesiones comparables, ligadas ellas también a represen-

Los textos de Bataille extractados de Documents (D) se citan de acuerdo 
con Oeuvres completes, T, I., Gallimard, 1970. 
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taciones de la verticalidad y de la inversión, de un particu­
lar compromiso con u n momento, los años de 1930, cuando 
fueron redescubiertas las obras del joven Marx. Esto podría 
significar que el "pensamiento" del siglo XIX y el del siglo 
XX, caracterizados a partir de los modos especulativos y 
ficticios que constituyen lo que hemos llamado su mitolo­
gía histórica, es tán entre si en u n a relación de continuidad 
que los hacen contemporáneos: como si sus discursos se 
desplegaran a través de u n único sistema. 

Los textos de Bataille que vamos a estudiar no pertenecen 
al campo de la ficción narrativa, sino que responden al gé­
nero del ensayo, vecino a la reflexión filosófica y a la vez gé­
nero que preserva la dimensión poética: al abordar de frente 
una cuestión teórica fundamental, la del materialismo, re­
chazan, sin embargo, la abstracción y la generalidad, y per­
manecen así ligados a las actitudes propiamente literarias, 
incluso cuando en parte se desprenden de u n contexto na­
rrativo. Más que cualquier otra, la escritura de Bataille está 
marcada por ese vaivén, ese intercambio entre ficción y es­
peculación. Al "invertir" el materialismo, Bataille se propu­
so ofrecer su critica poética con la ayuda de nociones que 
funcionan simultáneamente como imágenes y como concep­
tos, del tipo de aquellos que acabamos de ver en proceso, en 
contextos en apariencia muy diferentes. 

A la historia doctrinaria del materialismo, Bataille sin duda 
no agregó nada o muy poco: incluso no se lo puede conside­
rar como un materialista, por cuanto no elaboró —por lo 
demás j amás lo pretendió— u n a teoria "materialista" del 
materialismo. Si en algunas de sus primeras obras utilizó 
la referencia materialista para hacerse reconocer, esto fue 
más bien en el sentido de una exigencia, de u n a posición que 
tiene el valor de u n a interrogación, a la manera de un cues­
tionamiento: si esta manera de pensar aún puede ayudar a 
caracterizar u n a actitud materialista, lo es entonces en la 
medida en que ella pone en evidencia lo que la hace proble­
mática. Las intervenciones teóricas de Bataille, a las cua­
les nos referiremos aquí, se sitúan en los años 1929-1930, 
en el momento en que él animaba la revista Documents.' al 

Cf. M. Leiris, "De Bataille l'ímpossíbie á l'impossible Documenté', en Criti­
que, Nos. 195-196, agosto-septiembre, 1963, 
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destacar este momento preciso, que coincidió con la publi­
cación de sus primeras obras, será quizá posible tomar esta 
actitud materialista en su estado naciente, cuando sus ras­
gos fueron trazados con un máximo, incluso u n exceso, de 
agudeza, revelando simultáneamente los aspectos anta­
gónicos de la coyuntura intelectual y cultural dentro de la 
cual se situaba, particularmente bien ilustrados por el de­
bate que se dio entonces entre Bataille y Bretón. 

EL JOVEN BATAILLE 

En 1929, Bataille tenía treinta y dos años. En 1922 obtuvo 
el diploma de la École des Chartres, con la edición de un 
cuento en verso del siglo XII, La orden de caballería. Ense­
guida comenzó a trabajar en la Biblioteca Nacional, donde 
entró al Departamento de Medallas, antes de pasar al de los 
Impresos. Habia publicado poco: en 1917, un corto texto, 
de inspiración neo-católica consagrado a "Notre-Dame de 
Reims", escrito después de una estancia de casi un año en 
un seminario;- en 1926, y esta fue su única contribución 
al movimiento surrealista, la edición anónima, en La revo­
lución surrealista,7' de u n a selección de "fatrasies"; algunos 
artículos, aparecidos en 1928 en la revista Aréthuse, sobre 
las monedas de Oriente antiguo; una importante reseña, con 
ocasión de una exposición consagrada al arte mexicano, 
publicada con el titulo "La América perdida" en los Cahiers 
de la République des lettres, des sciences et des arts, donde 
están ya esbozados los temas del gasto y el sacrificio; en 
fin, y sobre todo, siempre en 1928, bajo el pseudónimo de 
Lord Auch, la Historia del ojo, primer escrito escandaloso 
de Bataille, quien no dejó de volver después sobre los pro­
blemas generales del erotismo.4 

Hagamos algunas precisiones sobre su formación filo­
sófica. Bataille había preparado solo su bachillerato, al que 

Este texto, que fue exhumado desjDttés de la muerte de Bataille. marca 
una especie de punto repulsivo para toda su obra ulterior, cuyas etapas 
parecen haber sido recorridas con el propósito de anularlo. 
Segundo año, Nc 6, pp, 2s. 
La escritura erótica representó sin duda para Bataille un medio privilegiado 
con miras a reconstruir artificialmente las condiciones de una literatura 
clandestina, paralela y marginal, conforme al objetivo ilustrado por una 
de sus más famosas fórmulas: "Escribo para eliminar mi nombre". 
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se había presentado como candidato libre, durante la pri­
mera guerra mundial, en la época en que estaba confinado 
en Auvergne con parte de su familia. En 1920, en Londres, 
donde trabajaba en el Museo Británico en el marco de sus 
estudios en la École des Chartres, asistió sin duda a u n a 
conferencia de Bergson, cuyo texto modificado se publicó 
más tarde en El pensamiento y el movimiento.7. Conocemos 
la lista de sus préstamos a la Biblioteca Nacional, que da 
testimonio de la versatilidad de sus intereses: se encuentran 
allí, entre otros, los nombres de Nietzsche, conocido por Ba­
taille desde 1922;6 de Hegel, estudiado en 1925 en las anti­
guas traducciones de Vera, practicadas por Bretón en la 
misma época; y también Freud, en la época en que Bataille 
era analizado por el Dr. Adrien Borel, quien también se ocu­
paba de Leiris y de Queneau, hacia 1926.7 Desde 1925, 
Bataille tuvo relaciones permanentes con el filósofo ruso 
Léon Chestov, emigrado en Francia:8 éste debió despertar 
su interés por los pensamientos "trágicos" de Pascal, de 
Kierkegaard y de Dostoievsky. En fin, hay que señalar que, 
muy temprano, por intermedio de A. Métraux, quien fue 
su condiscípulo en la École des Chartes, Bataille se había 
iniciado en las investigaciones de Gauss, cuyo Ensayo sobre 
eldon, aparecido en 1924 en LAnnéesociologique, concluía 
con la posibilidad de un acercamiento entre la sociología y 
el psicoanálisis, en relación con el estudio de los fenómenos 
sociales y afectivos de la ambivalencia. Por el testimonio de 
Métraux,9 sabemos que Bataille estuvo en particular im­
presionado con u n a fórmula pronunciada por Mauss en 

Se trata de una exposición de los principales temas de la filosofía 
bergsoniana, que concluye retornando a la representación corriente de la 
relación entre lo posible y lo real: "Es lo real lo que se hace posible, y no 
lo posible lo que llega a ser real" (Lapensée et le mouvant, PUF, 1955, 3a 

ed., p. 115). La orientación dinámica y expansiva de este pensamiento 
pudo sorprender, y en cierta medida inspirar, a Bataille. 
Parece haber sido particularmente impresionado por la lectura de Más 
allá del bien y del mal. 
Cf. E. Roudinesco, La bataille de cent ans (Histoire de la psycanalyse en 
France), t. I (Ramsay, 1982), pp. 358s. 
Bataille había en particular colaborado en la traducción francesa de la 
obra de Chestov sobre L'idée de bien chez Tolsíoí et Nietzsche. Philosophie 
etprédication (Ia ed., 1925, Du Siécle, reed. Vrin, 1949). 
Cf. A. Métrau, "Rencontre avec les ethnologues ", en Critique, N° 195-
196, agosto-septiembre de 1963, p. 683. 
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uno de sus cursos: "Las prohibiciones se hacen para ser 
violadas". Todas esta experiencias intelectuales aclaran los 
textos escritos y publicados por Bataille en 1929-1930: estos 
textos, no hay que olvidarlo, precedieron su colaboración a 
la Critique sociale de Souvarine, que habría de ser la oca­
sión de su encuentro con Simone Weil, antes también de 
que, más tarde, entrara en relación con otros dos filósofos 
rusos emigrados en Francia, Koyré y Kojéve; estos últimos 
debieron darle un nuevo desarrollo a su cultura filosófica. 

En las referencias que acabamos de enumerar, nada evo­
ca al materialismo, ni nada en apariencia se relaciona con 
él. Sin embargo, en la serie de artículos publicados por Ba­
taille en Documents, artículos de los cuales algunos tenían 
el carácter de verdaderos textos filosóficos, se ocupó sin 
interrupción del problema del materialismo, y de u n a ma­
nera que debió orientar dinámicamente toda su especula­
ción. ¿Por qué el materialismo? ¿Y de qué materialismo se 
trataba? 

Bataille contribuyó en cada número de Documents, que 
fue desde el comienzo u n a especie de revista de arte: allí se 
t rataban los temas más dispares y los más incongruentes 
en apariencia, a los que sólo los unía la tentativa de esbozar 
una mitología de la vida cotidiana.10 Podríamos estar tenta­
dos a relacionar esta manera de pensar de la búsqueda de 
lo maravilloso y lo insólito emprendida a la vez de manera 
sistemática por los surrealistas, de la que Bataille parecía 
recortar el camino, en la perspectiva de u n a transfiguración 
poética de la realidad. Pero este último punto es aquel sobre 
el cual Bataille, desde el comienzo, se habia opuesto a Bre­
tón: pues su exploración, voluntariamente descosida, siem­
pre ambivalente —era el nudo mismo de la posición adop­
tada por Bataille— apuntaba, no a tranquilizar o a seducir, 

Este objetivo fue precisado en el texto general que presentaba la revista, 
sin duda redactado por Bataille: "Aquí se examinan, en general, los hechos 
más inquietantes, aquellos conocimientos que aún no están definidos. 
En estas investigaciones diversas, el carácter a veces absurdo de los resul­
tados o de los métodos, lejos de ser disimulado, como siempre acontece 
conforme a las reglas del decoro, será deliberadamente subrayado, tanto 
por odio a la abundancia como por humor". ¡Cf. la introducción de B. 
Noel a su edición de los textos de Documents, Mercure de France, 1968, 
p. 12). 
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sino a desconcertar o inquietar, y por ello utilizaba el medio 
privilegiado de la burla, en las antípodas del espíritu serio 
y de la solemnidad profesada por Bretón. Los textos publi­
cados en 1929, en los siete números de la primera serie de 
Documents, i lustran perfectamente esta orientación y la 
voluntad de escándalo que la animaba, 

LA PRIMERA SERIE DE DOCUMENTS. EL RECURSO A 
LA IGNOMINIA 

En el primer número de Documents, fechado en abril de 
1928, Bataille firmó u n estudio sobre "El caballo académi­
co". Este, a partir de consideraciones sobre la figuración 
animal en las monedas galas, concluye en u n a reflexión de 
conjunto concerniente a los dominios de la filosofía de la 
naturaleza y de la filosofía de la historia. La idea central 
del texto era que la evolución natural como la civilización 
humana se desenvuelven entre dos sistemas extremos de 
referencia: p o r u ñ a parte, u n orden clásico, fundado sobre 
la disciplina y la medida; por otra, u n a violencia bárbara 
marcada por la desmesura. De entrada, designaba como 
"idealista" la tendencia espontánea del espíritu a caracteri­
zar esta desmesura negativamente, en términos de defecto 
o de carencia;11 a lo que oponía la necesidad de pensar las 
potencias de lo informe como "extravagancia positiva".12 Por 
lo tanto en términos que excluyen toda referencia a u n a 
negatividad. Se esbozan a partir de allí dos esquemas de 
razonamiento que irían enseguida a encontrarse en todas 
las especulaciones ulteriores de Bataille. En primer lugar, 
la idea de u n a polaridad, que domina el despliegue alter­
nativo de u n movimiento dual y dividido, a propósito del 
cual Bataille, sin duda para apartar la preocupación de su 
resolución, no habla de contradicciones sino de oposiciones: 
debiendo estas últimas, en u n a perspectiva de repetición y 
no de desenvolvimiento, de anular eternamente la realidad, 
en referencia por tanto a un concepto más nietzscheano 

Aqui se podría ver un eco de los argumentos expuesto por Bergson en su 
estudio sobre "Le possible et le réel", a propósito de la interpretación del 
desorden como ausencia del orden. 
D, p. 160. 
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que hegeliano, y siguiendo u n a orientación en esencia an­
tidialéctica. Por otra parte, el esquema de la inversión, toma­
do al pie de la letra, el pensamiento auténtico, "inversor", es 
aquel que pone las cosas al revés de su presentación apa­
rente: esto no puede llevarnos a dejar de pensar en la pre­
sencia obstinada de este tema en las obras del joven Marx,13 

El segundo número de la primera serie de Documents, 
aparecido en mayo de 1928, contiene dos contribuciones 
de Bataille. Un estudio sobre "El Apocalipsis de Saint-Se-
ver", consagrado a las iluminaciones de u n manuscrito es­
pañol del siglo VIII, en las que Bataille descubrió la apolo­
gía ingenua y salvaje de los poderes del horror, "expresión 
inmediata de las metamorfosis ininteligibles —tanto más 
significativas— que son el resultado de ciertas inclinaciones 
fatales".14 Por otra parte, inauguró u n a nueva sección, que 
habría de proseguirse regularmente en los números siguien­
tes de la revista, el Diccionario crítico, representado en esta 
ocasión por u n a nota de Bataille sobre la arquitectura, ma­
nifestación del "ser ideal de la sociedad, aquel que ordena 
y prohibe con autoridad".15 Esta "arquitectura" simbolizaba 
la forma que se encarna en u n a idea, y que realiza por su 
intermedio u n a relación de dominación, con el fin de recha­
zar lo informe: la "inversión" materialista debía precisamen­
te combatir esta representación, revelando su carácter esen­
cialmente negativo y reactivo. 

El número siguiente, de junio de 1929, comprendía tam­
bién dos textos de Bataille, los más importantes quizá de 
esta primera serie de Documents. u n artículo sobre "El len-

Los medios de una síntesis entre los pensamientos del joven Marx y de 
Nietzsche parecen entonces dados por una especie de heraclitismo salvaje: 
"Todos los trastornos que parecen pertenecer en sentido propio a la noche 
humana no serían más que aspectos de esta rebelión alternada, oscilación 
rigurosa que se levanta con movimientos de cólera, y si se examina arbitra­
riamente en un tiempo reducido las sucesiones de revoluciones que han 
durado sin fin, golpeando e hirviendo como una ola en un dia de tormenta" 
(D, p. 163). Citemos también este otro pasaje: "Los innobles monos y go­
rilas equinos de los galos, animales de costumbres despreciables y llenos 
de fealdad, no obstante apariciones grandiosas, prodigios asombrosos, re­
presentan asi una respuesta definitiva de la noche humana, burlona y 
horrible, en las simplezas y en ¡as arrogancias de ios idealistas" (D, p. 152). 
D, p. 169. 
D, p. 171. 
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guaje de las flores" y u n a nueva sección del Diccionario crí­
tico x éter ente a "El materialismo". 

El texto sobre el lenguaje de las flores comentaba amplia­
ciones fotográficas que representan órganos sexuales vege­
tales; a partir de allí Bataille expuso u n a reflexión sobre la 
lógica natural de la existencia, que él llama la "inteligencia 
oscura de las cosas".lf> Al principio de esta lógica se encuen­
tra una oposición fundamental de valores, regida por la po­
laridad de lo alto y de lo bajo, que es testimonio de una "os­
cura decisión de la naturaleza vegetal".17 Esta decisión se 
expresaba en u n a especie de lenguaje anterior al lenguaje; 
el lenguaje de la "apariencia" que precede al de las palabras, 
y que introduce los "valores decisivos de las cosas".1B Estas 
evaluaciones no remiten a juicios que midan la realidad 
con criterios exteriores de conveniencia y de utilidad; sino 
que eran más bien los juicios de la realidad misma, que afir­
man primitivamente, inmediatamente, sus orientaciones 
fundamentales. Esta expresión directa, anterior incluso a 
la manera de pensar de u n a simbolización, significaba, se­
gún Bataille, que la verdad de las cosas, ilustrada aqui por 
la naturaleza vegetal, no reside en el movimiento de ideali­
zación que parecía sacarlas, según u n a orientación pro­
gresiva o progresista, de lo bajo hacia lo alto, sino que, a la 
inversa, se encontraba en aquel que las degradaba, reen-
viándolas sin cesar de lo alto hacia lo bajo o, para retomar 
u n a expresión utilizada también por Marx al comienzo de 
la Ldeología alemana, haciéndolas descender de nuevo del 
cielo a la tierra:19 así, siguiendo una misma dinámica cícli­
ca de inversión de los valores y de sus relaciones aparentes 
a semejanza de aquella que, después de Feuerbach, había 

D, p. 174. 
D, p. 173. 
D, p. 174. 
"En efecto, las raíces representan la contraparte perfecta de las partes 
visibles de la planta. Mientras éstas se elevan noblemente, aquéllas, in­
nobles y viscosas, se revuelcan en el interior del suelo, enamoradas de la 
podredumbre como las hojas de la luz. Hay además lugar para observar 
que el valor moral indiscutido del término "bajo" es parte de esta inter­
pretación sistemática del sentido de las raices: lo que está mal es necesa­
riamente representado en el plano de los movimientos por un movimien­
to de arriba hacia abajo. Es este un hecho imposible de explicar si no se 
le atribuye significación moral a los fenómenos naturales, de los que se 
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sostenido las especulaciones del joven Marx, y luego las de 
Nietzsche, el esfuerzo de sublimación que pretendía elevar 
la realidad por encima y más allá de sí misma, se regresaba 
al procedimiento inverso que la hundía en sus más íntimas 
profundidades. También aqui se mezclan los temas de la 
polaridad y de la inversión. 

Un texto escrito por Bataille un poco antes, en 1927, y 
que no habrá de ser publicado sino en 1931, L 'anus solaire, 
dio en una forma frenética, la traducción política de esta mis­
ma inversión de los valores: 

Aquellos en quienes se acumula la fuerza de erupción están nece­
sariamente situados abajo. Los obreros comunistas aparecen a 
los burgueses tan feos y sucios como las partes sexuales y velludas 
o partes bajas: tarde o temprano resultará de allí una erupción 
escandalosa en el curso de la cual las cabezas asexuadas y no­
bles de los burgueses serán cercenadas.2" 

Al mismo tiempo que se indicó la complementariedad cí­
clica del amor y de la muerte, principio de toda la filosofía 
erótica de Bataille, la revolución fue asimilada a u n a defla­
gración natural, explosión madura en los oscuros repliegues 
de las cosas, que remiten siempre más bajo, siguiendo su 
impulso fundamental. 

La concepción del materialismo formulada dentro del 
mismo número de la revista, en el marco del Diccionario crí­
tico, adquiere entonces todo su sentido. En oposición a las 
tentativas de recuperación idealista, se planteó la necesidad 
de rematerializar el materialismo, ligándolo a la afirmación 
de sus auténticos valores, aquellos de lo "bajo": se esboza­
ba a la vez la noción de un bajo materialismo.21 Lo signifi­
cativo sobre todo en esta exigencia era que ella revelaba los 
aspectos paradójicos de la tesis de la inversión, y le restituía 

toma este valor, en razón, precisamente, del carácter sorprendente del 
aspecto, signo de los movimientos decisivos de la naturaleza" (D, p. 117). 
Oeuvres completes, t. I (Gallimard, 1970), pp. 85s. Este texto resuena 
como un eco de los de Hugo que fueron citados en el capítulo precedente. 
Citemos, para relacionarlas, la primera y la última frase de este corto 
texto consagrado al materialismo: "La mayoría de los materialistas, aunque 
hayan querido eliminar toda entidad espiritual, han llegado a describir 
un orden de cosas que relaciones jerárquicas caracterizan como especí­
ficamente idealistas... Es hora, cuando se emplea la palabra materialis­
mo, de designar la interpretación directa, que excluye todo idealismo, de 
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en esta forma sus límites. Baitalle quería decir precisamente 
esto: una vez planteada la relación entre un "alto", encarna­
do en el espíritu o la idea, y un "bajo", enraizado en la natu­
raleza material, no habrá de bastar para modificar la deter­
minación de los polos de esta relación, al invertir el orden 
de los valores, pero dejando inmodificada la es t ructura je­
rárquica subordinada una a la otra, como lo habría hecho 
al asignar a la materia un nuevo lugar dentro de esta rela­
ción, constituyéndola como un fundamento o como una cau­
sa, o situando reciprocamente al espíritu bajo su depen­
dencia. Pues una operación semejante no habría podido, fi­
nalmente, producir sino u n nuevo idealismo, vergonzante 
y encubierto, al asignar a la materia el lugar anteriormente 
ocupado por el espíritu. Así, idealizar la materia o materia­
lizar la idea, esto habría sido siempre inscribir la exigencia 
materialista en una perspectiva de dominación, y privilegiar 
un valor alto con relación a u n valor bajo, refiriéndolo implí­
citamente a u n a negatividad.22 Un verdadero materialismo 
habría sido por el contrario aquel que hubiese sabido esca­
par a esta tentativa de legitimación, de inspiración arqui­
tectónica o jurídica, y limitarse a la "interpretación directa 
de los fenómenos brutos".22 

¿Cómo proceder a la revalorización de lo bajo sin hacerlo 
coincidir con un movimiento de idealización? ¿Cómo afirmar 
sus determinaciones propias sin desnaturalizarlas al ele­
varlas? Para hacer resaltar la dificultad de u n a manera de 
pensar como ésta, Foucault habló, en el texto que le consagró 

los fenómenos brutos, y no un sistema fundado sobre los elementos frag­
mentados de un análisis ideológico elaborado bajo el signo de relaciones 
religiosas" (D, pp. 178s). 
"Ellos (los materialistas) situaron la materia muerta en la cima de una 
jerarquía convencional de hechos de diverso orden, sin percibir que ce­
dían de esta manera a la obsesión de una forma ideal de la materia, de 
una forma que se acercaría más que ninguna otra a lo que ia materia debe­
ría ser" (D, p. 178). 
D, p. 179. Una nota manuscrita de la misma época especifica en un sen­
tido parecido: "El materialismo no significa del todo cjue la materia sea la 
esencia, lo que sería propiamente una de las formas de la filosofía idea­
lista por una identificación de la materia con la idea, sino que el hombre 
se somete únicamente a algo más bajo que él mismo, más bajo que su 
razón —la materia que es la base de su razón pero ella lo traiciona por su 
naturaleza misma que es irreductible a esta razón a partir del momento 
en que no encuentra por encima de ella misma autoridad que la confirme 
como Dios o la idea" (Oeuvres completes, t. I, Gallimard, 1970, p. 650), 
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a Bataille, de una "afirmación no positiva":24 quedaba abier­
to en esta forma su espacio para el despliegue de un autén­
tico pensamiento critico, no confundiendo ya afirmación y 
legitimación, sino por el contrario oponiéndolas. Ahora bien, 
con el fin de restituir a las cosas de abajo su poder efectivo, 
Bataille, en el artículo "Materialismo" de su Diccionario crí­
tico, colocó como alternativa u n materialismo abstracto de 
la "materia muerta" y un materialismo concreto, "fundado 
inmediatamente sobre los hechos psicológicos o sociales, y 
no sobre las abstracciones tales como los fenómenos psíqui­
cos artificialmente aislados".25 Esta importante idea habrá 
de ser retomada y desarrollada algunos años más tarde, 
en el artículo de 1932 en colaboración con Queneau para 
la Critique sacíale sobre "La crítica de los fundamentos de 
la dialéctica hegeliana":2'1 en este texto, el modelo de un pro­
ceso materialista, encarnado en u n a "dialéctica de lo real", 
fue presentado por los fenómenos de oposición pulsional 
estudiados por el psicoanálisis, cuya "lógica" polar, fundado 
sobre un principio de ambivalencia, era entonces aplicado 
también a la consideración de la naturaleza y a la de la his­
toria. Simultáneamente, según u n a idea que se encontra­
ba también en Politzer por la misma época, la idea de lo 
concreto debía sustraerse a la oposición de lo subjetivo y 
de lo objetivo, siendo esta última reconocida como artificial. 
Y entonces la tentación de reducir lo objetivo a lo subjetivo 
o lo subjetivo a lo objetivo era al mismo tiempo invalidada. 

Para concluir esta presentación, bastará con citar los tí­
tulos de los artículos publicados por Bataille en los números 
siguientes de la primera serie de Documents. "Figura huma­
na" (sobre fotografías de familia y de grupos de finales del 
siglo XIX), "La vuelta al mundo en ochenta dias" (sobre un 
espectáculo representado en Chátelet), "El dedo gordo" (sobre 
u n a ampliación fotográfica de este órgano "bajo"), "El juego 
lúgubre" (sobre un cuadro de Salvador Dalí); asi como nuevas 
entradas del Diccionario crítico: Black Birds, Ojo, Camello, 
Desdicha, Polvo, Holliwood, Matadero, Chimenea de fábrica, 

M. Foucault, "Proface á la transgression", en Critique, N° 195-196, agos­
to-septiembre de 1963, p. 756. 
D, p. 179, 
Oeuvres completes, t. I (Gallimard, 1970), pp. 288s. 
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Metamorfosis, Informe. Estos textos, que por lo demás fue­
ron significativos por la dispersión aparente de sus temas, 
desarrollaban todos "la necesidad corriente de u n recurso 
a la ignominia".27 

POLÉMICA CON BRETÓN 

A fines de 1929, cuando ya Bataille había publicado todos 
los textos de que acabamos de hablar, André Bretón dio al 
público, en el duodécimo número de La révolution surrea­
lista, su Segundo Manifiesto del surrealismo; éste se situa­
ba en el momento crucial de la evolución del movimiento, 
en el que iba a tratar de encontrar, depurándose, un segun­
do aliento, para colocarse "al servicio de la revolución", se­
gún el nuevo título con el que la revista debía continuar 
apareciendo [Le Surréalisme au service de la Révolution). 
Este segundo manifiesto, exactamente contemporáneo de 
los escritos de Bataille que citamos hace u n momento, era 
un texto teórico fundamental, donde estaban expuestas las 
condiciones de una reconciliación entre la imaginación poé­
tica y la acción política, a partir de u n a tesis de inspiración 
dialéctica a la que Bretón y sus discípulos a menudo de­
bieron referirse más tarde: 

Todo lleva a creer que existe cierto momen to del espír i tu en que la 
vida y la muer t e , lo real y lo imaginario, el p a s a d o y el futuro, lo 
comunicab le y lo incomunicab le , lo alto y lo bajo dejan de ser 
vistos cont rad ic tor iamente . . . El p u n t o problemát ico aqui es afor-
t ioriaquel donde la cons t rucc ión y la des t rucc ión dejaron de po­
der ser ena rbo ladas la u n a con t ra la otra.211 

D, p. 212. Esta fórmula se encuentra en una nota de "Jeu lúgubre", donde 
también se puede leer lo siguiente; "contra los términos medios, las es­
capatorias, los delirios que traicionan la gran potencia poética, no hay 
otra cosa que oponer sino una cólera negra e incluso una indiscutible 
bestialidad: es imposible agitarse de otra manera que como un cerdo 
cuando engulle en la basura y en el lodo, arrancando todo con el hocico 
sin cjue nada pueda detener una rejDugnante voracidad" (Ibid.). ¿Cómo no 
entender, en ese estiércol inmundo, la "voz" del cerdo de san Antonio, tal 
como Flaubert lo habia hecho hablar, hundido él también en un fango 
que hace pensar en la basura del "Lenguaje de las flores", en la primera 
versión de su Tentación? 
La révolution surréaliste, N° 12 (diciembre de 1929), p. 1. 
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En este pasaje, donde se trata entre otras cuestiones de 
poner en comunicación lo alto y lo bajo, Bretón parecía con­
firmar la dirección adoptada por Bataille quien, en el año 
anterior, habia escrito en la Historia del ojo. 

Lo que me parece ser el té rmino de mis desenfrenos sexuales : 
u n a incandescenc ia geométr ica (entre o t ras cosas , p u n t o de co­
incidencia de la vida y de la muer te , del ser y de la nada) y perfec­
t a m e n t e fulgurante."1 

De hecho, una misma fulguración parece atravesar los 
textos de Bretón y los de Bataille: pero el punto sublime don­
de ambos buscan tomar la posición, entre la vida y la 
muerte, era también aquel que debía oponerlos radicalmen­
te, tanto más cuanto que ellos habían pasado muy cerca el 
uno del otro. De allí un debate encarnizado del que la dia­
léctica habría de constituir la principal apuesta. 

Las últimas páginas del manifiesto de Bretón están con­
sagradas a una larga diatriba contra "M. Bataille". En la 
posición de este último, Bretón reconocía al menos un in­
discutible rigor: de ahí el sitio privilegiado que le concedía 
en el ajuste de cuentas generalizado en que consistía su tex­
to. En Bataille denunciaba sobre todo "la fobia de la idea" 
que según él se encontraba en la base de su tentativa en­
caminada a redefinir el materialismo.20 Al comienzo de esta 
diatriba, Bretón, a quien sin duda desviaba la irritación, co­
metía un extraordinario lapsus, al reproducir de manera 
defectuosa un pasaje del artículo Materialismo del Diccio­
nario crítico. Escribía en efecto: 

Con el Sr. Bataille, i nmed ia t amen te se lo conoce, as is t imos a u n 
re torno ofensivo del viejo mater ia l i smo antidialéct ico, que en es ta 
ocasión in tenta abrirse g ra tu i tamente u n camino anter ior a Freud. 
'Materialismo, dice, in terpre tación directa, a l excluir todo idealis­
mo (Subrayado por Bretón), de los fenómenos b ru tos , mater ia l is­
mo que , pa ra no ser mirado como u n idealismo chocho, deberá 
fundarse i nmed ia t amen te sobre los fenómenos económicos y so­
ciales'. Como aqu i no se prec isa 'mater ia l ismo histórico ' (y por lo 

Oeuvres completes, t. 1 (Gallimard, 1970), p. 34. 
La révolution surréaliste, N° 12 (diciembre de 1929), p. 16. En sus memo­
rias, L. Buñue! cuenta que Bretón juzgaba a Bataille "demasiado grosero, 
demasiado material" (cf. Mon derníersoupir, reed., Ramsay, 1986, p. 148), 
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demás, ¿cómo se lo podría hacer?) estamos obligados a observar 
que desde el punto de vista filosófico de la expresión, es vago, y 
que desde el punto de vista poético de la novedad, es nulo." 

Ahora bien, Bataille habia escrito, ya hemos aludido a 
ello: 

El materialismo será mirado como un idealismo chocho en la 
medida en que esté fundado inmediatamente sobre los hechos 
psicológicos (subrayado por nosotros) o sociales y no sobre abs­
tracciones tales como los fenómenos físicos artificialmente aisla­
dos. '-

Al sustituir el término "económicos" por el término "psico­
lógicos", Bretón, por falta de atención o por necesidades de 
la polémica, eliminó del texto de Bataille el efecto de innova­
ción que aquel lleva consigo, y lo restablece por senderos 
discutidos y vueltos a discutir de un determinismo económi­
co y social, identificado u n a vez por todas con el materia­
lismo antidealista. 

Fue entonces sobre este materialismo que Bretón criticó 
a Bataille, en nombre de lo que en cambio parecía un idea­
lismo: 

El Sr. Bataille me interesa únicamente en la medida en que se 
precia de oponer a la dura disciplina del espíritu, a la que consi­
deramos conveniente someterlo todo —y no vemos inconveniente 
en hacer a Hegel su principal responsable—, una disciplina que 
no logra incluso aparecer más laxa, pues tiende a ser la de lo no-
espiritul (y es esto por otra parte lo que espera Hegel).33 

Al leer estas líneas, se podría creer que Bretón habia te­
nido la premonición de tesis desarrolladas una decena de 
años más tarde por Bataille en La experiencia interior, y de 
la práctica ascética del no-pensamiento preconizado en este 
último libro. Incluso si esta práctica debía, a la manera de 
un ejercicio espiritual, tomar la forma de la disciplina más 
ruda y más radical, según Bretón, la lucha contra el espíri­
tu, incluso y sobre todo si ella fuese conducida por el espíritu 

La révolution surréaliste, Nc 12, p. 16. 
D, pp. 179s. 
La révolution surréaliste, N° 12, p. 15. 
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mismo, no podía tener más que la significación de un envile­
cimiento, que excluye la transmutación poética, la idealiza­
ción de lo real profesado al contrario por el surrealismo. 

En el centro de este debate, se encuentra la interpreta­
ción de la filosofía hegeliana. Bretón buscaba entonces del 
lado de u n a dialéctica u n medio con el propósito de llegar 
a la reconciliación de los contrarios (lo bajo y lo alto, lo real 
y lo imaginario, la revolución y la poesía): a esta cuestión 
debía consagrar toda una obra, Los vasos comunicantes 
(1932) que, antes de la apertura del curso de Kojéve, repre­
sentó un momento no desdeñable en la historia del hegelia­
nismo en Francia. A la inversa, Bataille, como ya lo vimos, 
estaba orientado hacia el materialismo, si podemos decirlo, 
desdialectizado, que profesaba el retorno a las formas bru­
tas e inmediatas de la realidad natural, en nombre de la in­
versión de los valores de tipo nietzscheano; y esto excluye 
de entrada la posibilidad de conducir las oposiciones de lo 
real has ta el momento de su resolución definitiva, que ha­
bría significado una reducción o una recuperación de lo bajo 
por lo alto, en nombre de u n "idealismo chocho". Y Bataille 
se sirvió precisamente de esta expresión para caracterizar 
al surrealismo. 

Al ataque de Bretón, Bataille respondió primero con una 
contribución, muy breve pero particularmente virulenta, al 
panfleto colectivo Un cadáverpuhííc&do por las victimas del 
"Segundo Manifiesto"; el texto que escribió para esta com­
pilación se titulaba "El león castrado".34 Allí se presenta al 
surrealismo como una "nueva religión", al resurgimiento del 
idealismo bajo la forma de una huida frente a la realidad y 
sus aspectos más sórdidos, a los que sustituía un universo 
definitivamente poético, imaginario y maravilloso. A esta ideo-
logia de la liberación, de la que denunciaba su carácter 
convencional, Bataille opuso este fin de negación categóri­
ca: "Con excepción de estetas poco gratos, nadie quiere ya 
sumergirse en una contemplación ciega e idiota, ya nadie 
quiere u n a libertad mítica". Por otra parte, y en un nivel por 
completo distinto, Bataille debía dar, fuera de invectiva, una 
respuesta más teórica a los argumentos de Bretón: fue el 

Oeuvres completes, t. I (Gallimard, 1970), p, 218. 
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artículo titulado "El bajo materialismo y la gnosis" el que 
abrió, a comienzos del año 1930, la segunda serie de Docu­
ments. 

EL BAJO MATERIALISMO: UNA NUEVA ANTROPOLOGÍA 

En su texto sobre "El bajo materialismo y la gnosis", Bataille 
desarrol ló , al margen de reproducc iones de enta l les 
gnósticos conservadas en el Cabinet de Médaille, u n cierto 
número de consideraciones filosóficas de un interés particu­
lar, aunque sólo fuese porque ellas esclarecían con antela­
ción toda la evolución ulterior de su pensamiento.25 

Para comenzar, como ya lo había hecho en el artículo 
"Materialismo" del Diccionario crítico, vuelve a cuestionar 
la manera, artificial según él, como tradicionalmente se ha 
presentado la oposición del materialismo y el idealismo: al 
hacer rivalizar una y otra de estas tendencias en el marco 
de u n a relación jerárquica de autoridad, donde cada u n a 
luchaba con el propósito de obtener o de mantener una po­
sición dominante han colocado "un andamiaje metafísico", 
dentro del cual su polaridad real, reducida a criterios 
unívocos que aseguran u n a u otra hegemonía, fue dejada 
de lado; y en tal contexto, era finalmente indiferente saber 
cuál, del materialismo o del idealismo, ganaba la compe­
tencia, siendo lo esencial que, en todos los casos de figura, 
permaneciera un único término preeminente.36 Al exponer 

Cf. D. Hollier, "Le matérialisme dualiste de Bataille", en Tel Quel, N° 25, 
1966. Las mismas ideas fueron desarrolladas en Laprise de la Concorde 
(Gallimard, 1974). 
"Si examinamos un objeto particular es fácil distinguir la materia de la 
forma y una distinción análoga puede hacerse en lo que concierne a los 
seres orgánicos, tomando la forma en esta ocasión el valor de la unidad 
deí ser y de su existencia individual. Pero sí examinamos el conjunto de 
las cosas, las distinciones de este orden transpuestas llegan a ser arbi­
trarias e incluso ininteligibles. Se forman asi dos entidades verbales que 
se explican únicamente por su valor constructivo en el orden social, Dios 
abstracto (o simplemente idea) y materia abstracta, el guardián principal 
y los muros de la prisión. Las variantes de este andamiaje metafísico ya 
no tienen más interés que los diferentes estilos de arquitectura. Nos he­
mos inquietado por saber si la prisión procede del guardián o el guardián 
de la prisión: aunque esta inquietud tuvo históricamente una importan­
cia primordial, arriesga hoy a provocar una sorpresa tardía, aunque sólo 
fuera debido a la desproporción entre las consecuencias del debate y su 
insignificancia radical" (D, p. 220). 
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que el debate convencional de la materia y de la forma, 
más allá o más acá de sus apuestas especulativas aparen­
tes, se mantenía en realidad sobre el terreno del poder—e 
insistió en su análisis sobre el hecho de que la prioridad 
alternativamente reconocida a u n a u otra tendencia no po­
día tener sentido sino en el horizonte de un "orden social", 
siendo aqui la metafísica la traducción o la transposición 
de una política—, Bataille se vio así en la necesidad de afron­
tar el problema filosófico del monismo: mostró que la ver­
dadera alternativa no era entre el materialismo y el idealis­
mo, sino que él surgía del interior del "materialismo" mismo, 
eliminando sus dos interpretaciones posibles. La verdadera 
oposición era pues entre un materialismo monista, o meta­
físico, que reduce toda la realidad a un único principio, y 
que hace prevalecer la autoridad de este último (la "materia 
abstracta"), y un materialismo dualista, que afirma la divi­
sión fundamental de todo lo que es, y que renuncia a reab-
sorver sus oposiciones inmanentes. 

Para apoyar su concepción de u n materialismo dualista, 
Bataille hacia intervenir u n a referencia, en gran parte mi-
tica, a la gnosis, que introducía por lo demás a partir de una 
reevaluación de la dialéctica hegeliana. Presentaba de ésta 
una interpretación por completo inesperada, al relacionarla 
con sus orígenes lejanamente gnósticos: 

El hegelianismo, no menos que la filosofía clásica en la época de 
Hegel, parece proceder de concepciones muy antiguas, de concep­
ciones desarrolladas entre otros por los gnósticos, en una época 
en que la metafísica pudo ser asociada a las más monstruosas 
cosmogonías dualistas y por esto mismo extrañamente rebajada." 

Importa poco aquí discutir la realidad histórica de una 
filiación semejante: lo interesante sobre todo es la aproxi­
mación realizada por Bataille entre una perspectiva dualista 
y la revalorización de las fuerzas de abajo, en el contexto de 
una metafísica "rebajada", según su propia expresión. Esto 
significaba claramente que el espíritu auténtico del mate­
rialismo no era separable de u n a doctrina dualista de la 
separación y de la división, llámesela o no con el del nom-

D, p . 2 2 1 . 
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bre de "gnóstica". Y, en consecuencia, sólo esta doctrina de 
la división estaba en condiciones de dar un contenido real, 
efectivo, a u n a dialéctica.38 En resumen, Bataille habría 
podido utilizar la famosa fórmula: uno se divide en dos, 
representada ejemplarmente a sus ojos, como a través de 
u n a figura originaria, por la experiencia bruta de la se­
xualidad. En el artículo sobre "Los fundamentos de la dialéc­
tica hegeliana", publicado más tarde en la Critique sacíale, 
Bataille y Queneau debieron explicar precisamente que el 
psicoanálisis, al teorizar la experiencia primitiva, y al revelar 
los fenómenos de la ambivalencia afectiva, habia abierto la 
vía de una redefínición del materialismo y de la dialéctica, 
en el contexto de un freudo-marxismo avant la lettre. Sobre 
esta base, Bataille recuperaba, al interpretarla a su mane­
ra, según una orientación opuesta a la del "racionalismo", 
la tesis del "núcleo racional" de la dialéctica: mostraba que, 
incluso si Hegel, al restablecer una teleología en los procesos 
contradictorios de lo real, es decir al volver al "uno es divisi­
ble por dos" en "dos se reconcilia en uno", había refundido 
el dualismo primitivo en un nuevo monismo, y presentado 
en esta forma la dialéctica "al estado reducido y disminui­
do", no obstante, haber mantenido también, detrás de este 
rechazo, un rasgo del movimiento originario de la escisión 
que separa y divide toda la realidad, escisión de la cual su 
"idealismo" constituía precisamente la denegación. 

Citemos también esta nota de Bataille que acompaña el texto precedente: 
"Como la doctrina hegeliana es ante todo un extraordinario y muy perfecto 
sistema de reducción, es evidente que es sólo en estado reducido y dismi­
nuido en que se encuentran los elementos bajos que son esenciales en la 
gnosis. Sin embargo, en Hegel el papel de esos elementos en el pensamiento 
continúa siendo un papel de destrucción, aun cuando la destrucción esté 
dada como necesaria a la constitución del pensamiento. Es esta la razón 
por la que cuando se sustituyó el idealismo hegeliano por el materialismo 
dialéctico (por una subversión completa de los valores, al dar a la materia 
el papel que tenía el pensamiento), la materia no era una abstracción 
sino una fuente de contradicciones; por otra parte, ya no era problema el 
carácter providencial de la contradicción, que llega a ser simplemente una 
de las propiedades del desenvolvimiento de los hechos materiales" (D, p, 
221). Como se ve, en 1930, Bataille, no menos que Bretón, se proclama­
ba partidario del materialismo dialéctico: pero su concepción de la dialé­
ctica, restablecida, o mejor "reducida", a sus orígenes gnósticos, diferia 
completamente de la reivindicada por Bretón, que según el programa fun­
damental de un surrealismo, se mantenía por el contrario en una cons­
tante perspectiva de ascenso. 
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Mucho más tarde, Bataille regresó a estos mismos proble­
mas, al hacer la reseña en Critique, en 1947, de un libro de 
S. Pétrement, El dualismo en la historia de la filosofía y de 
¿as religiones.77' Lo que, en los trabajos de S. Pétrement, habia 
llamado particularmente la atención de Bataille, era la idea 
de un primado histórico y teórico del dualismo sobre el mo­
nismo, que hacia del pensamiento monista propio de los me­
tafísicos tradicionales la reinterpretación reductora de un 
dualismo primero. En esta perspectiva, S. Pétrement ha­
blaba de un "dualismo trascendental", del que encontraba 
la figura ejemplar en la filosofía platónica, a partir de la 
cual, según ella, Aristóteles habia derivado después un sis­
tema de pensamiento monista. Este análisis confirmaba a 
Bataille en la interpretación que habia dado de entrada al 
espíritu gnóstico, afirmando este último, por fuera de toda 
posibilidad de recuperación y de conciliación, el carácter irre­
ductiblemente original de la escisión: y asi, siendo todo 
desde el comienzo dividido, dual, la realidad misma, consi­
derada en el conjunto de sus aspectos, debía proceder de 
este reparto fundamental, anterior al cual nada más, nin­
guna unidad, podía pensarse. 

¿Por qué se imputaba a la gnosis el reconocimiento de 
esta escisión primitiva? Sin duda porque ésta constituía 
para Bataille el modelo de u n a cultura clandestina, que aho­
gaba en una ignominiosa burla sus propios principios. Pero 
al decir esto, la gnosis no podía jugar en esta interpretación 
sino el papel de una elaboración secundaria, que recubre 
con un mito de fachada un proceso mucho más profundo. 
En efecto, el dualismo en el que pensaba Bataille no era un 
dualismo ontológico, que opone solamente entre sí cosas o 
regiones de la realidad; y fue precisamente sobre este punto 
que la tesis defendida por Pétrement, a partir de la referencia 
que hacia principalmente al platonismo, encontró sus lími­
tes. Pero más bien un dualismo axiológico, cuya manifesta­
ción privilegiada era dada por la separación de lo sagrado 

Gallimard, 1946. El articulo de Bataille tenia por título "Du rapport entre 
le divin et le mal" (Oeuvres completes, t. XI, Gallimard. 1988, p. 198). De 
S. Pétrement, quien por otra parte fue la biógrafa de S Wcill, también se 
puede leer el Essai sur le dualismo choz Platón, les gnostiques et les 
manichéens (PUF, 1947), que habia sido su tesis de doctorado. 
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y de lo profano: y se encontraba aquí la oposición cielo-
tierra, tal como había podido formularse en La esencia del 
cristianismo de Feuerbach, y tal como fue después transmi­
tida a los textos del joven Marx, precisamente redescubier­
tos en los años 1920. Así, paralela a u n a relectura de Platón 
sobre la base de su confrontación con los misterios de la 
gnosis, Bataille se propuso descifrar el sentido de movimien­
tos de pensamiento cuyas apuestas eran a la vez más próxi­
mas y más lejanas. 

Según S. Pétrement, el conflicto "religioso" entre lo divino 
y lo terrestre, tal como fue tematizado por el cristianismo, 
era el eco t ranspuesto de un debate filosófico fundamental 
que se si tuaba en el contexto de la Grecia pagana, y que 
habia opuesto, en u n punto esencial de la metafísica, a Pla­
tón y Aristóteles: las tesis gnósticas no hicieron más que dar 
u n testimonio ulterior de esta discusión. Ahora bien, el pro­
pio Bataille pensaba que fue necesario remontarse por en­
cima de esta discusión propiamente filosófica, has ta cues­
tiones más originarias aunque habían sido plateadas en 
otro terreno. 

De la posición defendida por Bataille, Foucault propuso 
su propia interpretación, en el texto que consagró a Bataille 
en 1963, "Prefacio a la trasgresión".40 Muy marcado por re­
ferencias heideggerianas, esta interpretación tendía a esta­
blecer que la experiencia originaria de la división, habiendo 
dado lugar a la escisión de la obra, era la de buscar por el 
lado de lo que había sido, antes de la metafísica y de su his­
toria del ser, la primerisima manifestación del pensamiento 
en Grecia: fue entonces en los presocráticos, en particular 
Heráclito, donde se encontró la fórmula primordial, casi in­
genua de la dialéctica dualista, del "uno es divisible por 
dos". 

Pero, si se regresa a los textos escritos por Bataille, nos 
damos cuenta de que él buscaba privilegiar un origen más 
radical aún, anterior no sólo a la metafísica (tesis de Pétre­
ment), sino también al pensamiento occidental en cuanto 
tal (tesis de Heidegger, retomada por Foucault), puesto que 
había que remontarla a los primeros comienzos de la evo-

Critique, N° 195-196, agosto-septiembre de 1963, pp. 751s. 
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lución humana.4 1 En efecto, lo que se proponía Bataille a 
través de su referencia estética y poética al dualismo 
gnóstico, era la experiencia ante-histórica del reparto de 
valores, tal como debió realizarse en la articulación de la 
naturaleza y la cultura, en el momento en que la primera 
se volcó sobre la segunda, de la que se habia separado. Y 
es así como el "bajo materialismo" de Bataille, más allá de 
explicaciones alegóricas que autorizaban sus misterios de 
la gnosis, sin que esta última referencia tuviese que ser 
tomada muy en serio históricamente, encontró su significa­
do verdadero en u n a perspectiva teórica cuyas categorías 
eran esencialmente las de una antropología. A este nivel, 
reflejados a través de los modelos especulativos tomados 
simultáneamente de Hegel y Freud, eran también aprove­
chadas las enseñanzas de Mauss, de quien Bataille tomó 
el principio de una estructura dual y dividida de los compor­
tamientos humanos y de las formas de conciencia correlati­
vas. Una vez establecido en efecto que estos comportamien­
tos y estas formas de conciencia no se repliegan, sino ima­
ginariamente, sobre la unidad homogénea de un sujeto o 
de un yo, de allí resultaba que se planteaban a través de la 
relación conflictiva que de inmediato las liga, no sólo a los 
otros, sino al Otro en tanto que tal, cuya figura las separa­
ba simbólicamente en el interior. 

Comprendemos entonces por qué el acto humano por 
excelencia es aquel que opone lo profano a lo sagrado: cons­
tituye la esencia humana al marcarla en su nacimiento con 
una insuperable escisión. Y de esta forma, fue la religión, 
y no la técnica, la que definía a lo humano como tal, cons­
tituida en su relación a un limite que la atravesaba desde 
dentro y le impedía identificarse y contenerse en la plenitud 
abstracta de su ser simplemente dado: comprendemos cómo 
la teoria del deseo [Begierde] expuesta por Kojéve —pero 
en quien la promesa de u n a satisfacción [Befrieduncj) coin­
cidía con el momento del fin de la historia—, debía, en los 
años siguientes, relanzar esta especulación. En las notas 
inéditas redactadas por Bataille en 1930, en el mismo año 

Una de las últimas obras de Batille, Lascaux et ¿a naíssance de l 'art(Skira, 
1955) ilustra bien esta concepción. 
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en que escribió su articulo "El bajo materialismo y la gnosis", 
se encontraba esta sorprendente fórmula: "El hombre es lo 
que le falta",'2 en la que podríamos ver, permaneciendo en 
el mismo horizonte teórico, la célula inicial de la teoría 
lacaniana de la Spaltung. Ahora bien, esta fórmula llevaba 
también en germen todos los temas de la "sociología de lo 
sagrado", tal como Bataille debía desarrollarla después de 
1936 en el marco del Colegio de Sociología. Por una parte, 
estas ideas venían de Mauss, y, por su intermedio, de las 
Formas elementales de la vida religíosd3 de Durkheim, que 
constituyeron una fuente importante para toda la historia 
del pensamiento moderno. 

El hombre es lo que le falta: no es pues sólo un ser de 
necesidad, sino, como lo había descubierto Mauss, combi­
nando a su manera las enseñanzas de Durkheim y las de 
Freud, u n animal simbólico; éste no está constituido a la 
manera de u n a cosa por u n a acumulación económica de 
propiedades o de bienes, sino que es un "sujeto" dividido, 
atravesado, según los flujos del don y el sacrificio, por las 
relaciones colectivas que le hacen comunicarse con los otros 
hombres, y a través suyo con la naturaleza entera. En La 
par te maldita, publicada después de la segunda guerra mun­
dial, Bataille debió reunir estos flujos y ciclos de intercambio 
en el cuadro de u n a "economía general", que funciona al 
debe, y opuesta a u n a "economía limitada" que funciona 
por el contrario a la apropiación. Todo esto era la conse­
cuencia lógica de su defensa e ilustración del "bajo mate­
rialismo". 

A partir de estas indicaciones, es posible releer la conclu­
sión del articulo sobre "El bajo materialismo y la gnosis"," 
que comentaremos al mismo tiempo: 

A fin de cuentas parece que la gnosis, en su proceso psicológico / 
En esta forma se confirma que la gnosis no llamó la atención de 
Bataille en tanto que hipotética doctrina histórica, sino como sín­
toma de una estructura mental, constitutiva del reparto que se­
para lo humano de lo inhumano, / no es tan diferente de un ma­
terialismo actual, entendiendo un materialismo que no implica on 

Oeuvres completes, t. II (Gallimard, 1970), nota p. 419. 
1" ed., 1917. 
D, pp. 224s. 
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tologia, un materialismo que no implica que la materia sea la cosa 
en si. I Es compresible entonces en qué sentido habia hablado 
Bataille por otra parte de un "materialismo de los hechos psicoló­
gicos y sociales". / Pues se trata ante todo de no someterse, en 
especial en cuanto razón, a algo más elevado / Se esboza aquí el 
tema de la soberanía, que coincide con el rechazo de un principio 
de autoridad ejercido en beneficio exclusivo de un "alto" y por 
consiguiente que también coincide con el reconocimiento de los 
valores propios de lo "abajo", / a lo que pudiera dar al ser que yo 
sog, a la razón que arma este ser, una autoridad ficticia. Este ser y 
su razón no pueden en efecto someterse a lo que está más bajo, a 
lo que no puede en ningún caso imitar una autoridad cualquiera. / 
De ese modo se efectúa la comunicación de lo divino y del mal: 
operar la inversión de los valores, no era poner lo que estaba aba­
jo en el lugar de lo que estaba arriba, al depurarla de su dimen­
sión heterodoxa, sino era afirmar por el contrario, y en alguna 
forma enraizar, la bajeza de lo bajo, sacralizándola, y lanzando a 
lo alto, por lo tanto al lado de lo profano, todo lo que podía reivindi­
car la autoridad de un principio superior. / Además, a lo que hay 
que llamar materia, puesto que existe fuera de mí y de la idea, tne 
someto enteramente y en este sentido no admito que mi razón llegue 
a ser el límite de lo que yo digo, pues si procediese así, la materia 
limitada por mi razón tomaría enseguida el valor de un principio 
superior... La materia baja es exterior y extraña a las aspiraciones 
humanas ideales y rehusa reducirse a las grandes máquinas onto­
lógicas que resultan de estas aspiraciones. / De esta manera el 
materialismo auténtico, es decir el bajo materialismo, era aquel 
que "se somete" a la materia, en tanto que éste no está limitado 
por lo exterior, como una cosa, por la razón, sino producido por 
ella misma en si misma, por su propia dinámica inmanente, sus 
limites: es decir, que ella era ilimitada al determinarse por su propio 
poder expansivo, sin meta, sin posibilidad de recuperación o de 
utilización, esto es, fuera de una perspectiva de salvación, bajo 
sus dos formas económicas y teológicas.45 

Hemos adquirido el hábito de tratar el pensamiento de 
Bataille como u n a especie de meteoro, sin pormenores. Un 
estudio un poco atento de sus primeros textos muestra a 

La parí maudite retomará este tema de la materia en expansión, en el 
marco de un universo indefinidamente abierto a los ciclos de la economía 
general, tema por cuyo intermedio Bataille encontrará un sentido al sacri­
ficio humano. A este propósito, se puede recordar un texto muy interesan­
te, que hace la transición entre los escritos de 1930 y los de post-guerra: 
"Le Labyrinthe", artículo publicado en 1934 por Bataille en la revista 
animada por Koyré en la École des Hautes Eludes, la Critiquephilosophique 
(G. Bataille, Oeuvres completes, t. I, Gallimard, 1970, pp. 433s.|. 
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qué punto tal procedimiento es insuficiente. Si no se trata, 
inversamente, de absorber este pensamiento en u n a tradi­
ción que no habría hecho más que prolongar al ilustrarla, 
pero sin agregarle nada, habría que restituirle su inscripción 
histórica, que la sitúa exactamente en el punto de unión 
entre los grandes movimientos intelectuales del siglo XIX y 
los del siglo XX. En la reseña, muy polémica, que Sartre 
consagró a La experiencia interiorf se lee esto: 

Con las palabras 'nada', 'noche', 'no-saber que desnuda', Bataille 
nos ha preparado buenamente un bello y pequeño éxtasis 
panteísta... Reemplazad la nada absoluta de Bataille por el ser 
absoluto de la sustancia, y tendréis el panteísmo spinozista... El 
sistema de Spinoza es un panteísmo blanco; el de Bataille es un 
panteísmo negro.47 

Sartre hizo esta comparación en u n a perspectiva de 
denigración. Pero podría recuperarse en principio interpre­
tándolo de otra manera: la tentativa de Bataille, intermedia 
entre filosofía y poesía, seria vista entonces como el resur­
gimiento, ella misma oculta, de la gran tradición panteísta, 
paralela y heterodoxa a las formas clásicas del materialis­
mo desde fines del siglo XVIII. 

Lo interesante, ante todo, es ver que con él regresa la obs­
cura fascinación con respecto a las cosas de abajo. Al reco­
nocerle a estas últimas u n valor irremplazable, en el mar­
co de su tentativa de refundición teórica y literaria del 
materialismo, Bataille, quizá sin saberlo, continuaba un mo­
vimiento de pensamiento que habia comenzado un siglo an­
tes, y que determinó su propia posición en el orden de u n a 
filosofía literaria. 

"Un nouveau mystique", en Cahiers du Sud, 1943 (reimpreso en Situations 
I, Gallimard, 1947, pp. 147s). 
Ibid., pp. 184s. 
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